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Resumen: 

 con la complicidad de Alicia, María Eugenia se metió en mi
apartamento y término entregándome su virginidad, lo que termino
gustándome

Relato: 

 Estoy escribiendo esta parte del relato, que comenzó, con el dato de
Alicia una chica que se había hecho muy amiga, que María Eugenia,
una chica de 16 añitos le había confesado que quería tener sexo con
migo (ellas eran habitúe  en un bar donde paraba yo, estaba pegado
al edificio donde yo habitaba, lugar que en su gran mayoría había
chicos y chicas  muy jóvenes para mi que tengo 33 años) 
Bueno con la complicidad de Alicia, María Eugenia se metió en mi
apartamento y término entregándome su virginidad, lo que termino
gustándome,
Ante la insistencia de ella de seguir, teniendo sexo,
Antes de retirarse de mi apartamento, consume mi acto de locura  le
dije que “para no levantar sospecha, le entregaba una copia de la
llave de entrada al edificio y otra de mi apartamento que debía ser 
discreta, siempre con mi autorización entraría acordado, no quería
encontrarme con ella aquí si yo saber de antemano, la comprometí a
cumplir sino se terminaba todo”  ella desde ya acordó en cumplir con
todo.
Yo tuve un par de días fuera, por trabajo desde ya no salía María
Eugenia de mi cabeza. Pero ella también se encargaba de hacerme
acordar me mandaba 20 mensajes por día, sos divino, te extraño.
Cuando nos vemos etc.
Hasta que de vuelta arreglamos en vernos que llegaría. Tipo  21 Hs. 
Antes de subir pase por el bar estaban todos, menos María Eugenia,
se me acerca Alicia, yo puse cara de malo, ella me pidió disculpa que
estaba muy ebria, y que la otra también, , me pregunto si había
pasado algo (para mi dije bueno fue discreta no hablo) le dije si me
vestí la puse en un remis la subí y la mande a su casa. Hoy llego de
afuera así que no se nada. Nos vimos todos los días no me quiso
contar nada.
Hoy se fue Temprano dijo que tenia que acompañar a una miga al
cine. 
Me quede un rato salude y subí , al entrar no estaba ni el living ni la
cocina, escucho la tele  dije en la cama al entrar estaba totalmente
desnuda con un medio whisky , mirando una porno, se veía, ansiosa,
cuando me vio pego un salto me abrazo, ya quería desvestirme l pare
le dije “déjame darme una ducha, espera no seas ansiosa” (pero mi
verga se paro) me metí bajo el agua, pensando en todo lo que le iba
a hacer en la cama mi pene se mantenía rigido, estaba terminando,
cuando siento las manos de María Eugenia, que se deslizaron hacia
mi falo y con una sonrisa, se agacho bajo el agua, me mamo mi
verga, pero con mas maestría, yo corte el agua y me senté en el
borde de la tina, mientras m e mamaba, le acariciaba sus pechos ,
casi me hace acabar la pare, comencé a secar su cuerpo y el mío la



tome de la mano y la lleve a mi cama,.
Ella se reía, ya en mi afloro el perverso en mi mente repasaba todo lo
que podía llegar a hacer, sabia que todo lo sabia en materia sexual,
bastaban para enloquecerla, así que me propuse tener una sesión
que no olvidara, 
Comencé por besarle el cuello, chuparle las orejitas, busque las
zonas erógenas, suavemente, ella relajada, se entrego a mis caricias,
cuando estaba recorriendo su cuello por debajo el oído derecho, note
que  como que se contrajo, era unos de sus puntos débiles, seguí,
con mi lengua para abajo sus senos fueron rosados por mi lengua y
labios sus pezones se endurecieron baje para abajo por el ombligo,
sus respiración aumentaba, cerro sus ojos,
 Me fui. Para su espalda subí, hasta ese punto el que provoco su
contracción, debajo la orejita, deposite mi lengua y lo roce, tantas
veces que explotaba, luego baje con mi lengua por la columna, creo
casi se orina, seguí hasta llegar a su agujerito trasero le di una
chupadita jugué con mi dedo ensalivado, entre apenitas, produjo el
clásico, tirar para adelante, seguí dando le besos negros, hasta
dejarla en cuclillas y le chupe su Chonchi, lo que bramaba y se
retorcía, era digno de escuchar y ver, creo que tuvo como 5 orgasmo,
por que en cada uno, era  “si-si me vengo, me vengo que lindo”,
estaba mojada dilatada, yo también en tanto ajetreo, con mi mente
perversa, volaba, viendo  que mas hacerle, cuando, mi pene ya casi
acababa en seco, afloje un poco, a punto que en perrito, la penetre
suavecito, despacito entre hasta el fondo, iba y venia,  y así fui cada
vez mas rápido, hasta meterle un ritmo frenético lo que
Lo que junto a sus gemidos de placer, me hicieron soltar tanta leche
que justo alcance a salir era una franja que bajaba por su pierna  que
bajaba y bajaba
Me tire boca bajo así me quede muerto, pocas veces, me esmere de
la manera que lo hice con María Eugenia, ella quedo a lado mío,
eufórica, sin duda de este acto no se iba a olvidar fácilmente.
(Les cuento que si me preguntaban en ese momento porque le hice
el amor de esa manera, les diría que no sabía)
Lo que si los queme trajo aparejado fue algo que tiene un capitulo
aparte, que les cuento en el próximo.-


